
I tf 'o, , 

Critica Teatral POR sERGto vooANov1c . 

"BERNARDO O'HIGGINS" 
CON el estreno de "Bernard o O'Hlg­

glns", crónica dramática. de Fer ­
nando Debesa., dirigida. por Pedro Mor ­
thelru -ambos tunda.dores del Teatro 
de En.sayo de la Universidad Católica­
celebró su vigésimo aniversario el Ins­
tituto del Teatro de la. Universidad de 
Chile . 
La !!gura. del prócer ha Inspirado má.s 
de una obra dramática y necesario es 
reconocer que la pieza de Fernando De­
besa es la. que logra. una visión má.s 
profunda, má.s teatral y de mayor ri­
queza. Ideológica. de la. persona.lldad de 
O'Hlgglns . Si a. lo anterior agregamos 
el empleo de una. !orma teatral expe­
rimental en la. que la acción se des­
arrolla. en un doble plano: el en,!renta.­
miento del héroe ya anc iano con su hi­
jo Demetrio y la. acción h istórica. con 
la que O'Hlgglns llustra. sus puntos de 
vista, forzoso es concluir que nos 
encontramos ante una obra. va.llosa 
con la. que se realiza un Importante 
aporte a. la. dramaturglir chllena . 
Debesa ha. dividido su obra en tres ac­
tos. Ca.da. uno de ellos corresponde a 
tres contlictos diversos en la vida del 
héroe . Esta división episódica r esta 
tuerza unitaria. a. la obra dramática , sin 
que la. acción de primer plano -la 
confrontación del ancl¡¡,no O'Higgins 
con su hijo bastardo- logre concretar 
esta unidad por la torma. esquemática 
en que ella está traza.da . Sin embargo, 
Jo que Interesa en esta crónica dramá­
tica., más que la resolución de un con­
fl1cto central , es el estudio en profun­
didad de la. persona.llda.d del protago­
nista , despojándola. del acartonamien­
to que las 1ecclones escolares de histo­
ria. le han otorgado , para. darnos una 
visión humana., intima. y penetrante del 
hombre que hay tras el héroe . Es en 
este aspecto donde la. obra. de Debesa 
cobra. especial relieve . Era un Intento 
audaz y lleno de riesgos . El resultado 
además de pooltlvo, es alentador erÍ 
cuanto a. las poslb1l!da.des de revisar 
-a. través de la escena- a hombres y 
acontecimientos de nuestra. histor ia 
que tanto -el tiempo transcurrido como 
la litera.tura panegirista han desvir­
tuado . 
Ha.y escenas que alumbran con nueva 
luz la personalidad del héroe : la. dra­
mátlcy. confrontru:lón con su madre al 
sentirse rechazado por la sociedad de 
su época en razón de su origen Ilegal · 
su oscllaclón entre los Ideales democrá~ 
tlcos que orientaron su formación y la 
necesidad de la dictadura. en un pa.fs 
na.ciente; sus sentimientos de humilla­
ción y deseos de posesión ante la aris­
tocrática. Rosario Puga; su aparente 
derrota. ante un medio social y politlco 
que nunca aceptó de buen grado su 
presencia. en el poder. 
Lamentablemente, Junto a estas .esce­
nas que cumplen el propósito del autor 
de a.cercarse a la Intimidad del hér oe 
Debesa. se dejó seducir por otros aspee~ 
tos de la. vida. del prócer que correspon­
den a. su ca.Ildad de "estatua" . Fu eron 
estas escenas las que la. dirección de 
Morthelru subra yó pre ferentemen te, con 
lo que se ensombrecieron , en gran pa r­
te, los momentos que, verdade ra mente., 
son culminant es dentro de la obra . A.si, 
por ejemplo , el segundo acto, que mues ­
tra la organ ización del Ejército Liber­
tador Y culmina en la batalla de Cha­
ca.buco, tuvo, en la representación 
una. aparatosidad que dio un cllmax' 
dramático que, lógicamente , no podfa 
ser superado por el tercer acto, dedi­
cado a la lucha de O'Hlggins para 
mantenerse en el poder en medio de 
la mara.fla. ool!t!ca. que se entretejió 
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para elimin arlo . Este tercer acto es el 
que tiene , en mi concepto , un mayor 
contenido Ideológico y una mayor dra ­
matl cldad . Sin emba rgo, gran parte de 
su inter és se pierde porque el orden 
na tura l teatr al exigía que después de 
la culm lna.clón de la be.talla de Cha.­
ca.buco sobr evinieran escenas de una 
acción má.s directa., que sobrepas aran 
la intensid ad de aquélla . Fue un erro r 
de la dirección, del que tampoco es­
tá. ajeno el autor, que puso los elemen ­
tos necesari os pa ra. que se produj era 
el ta lso climax. 
El tin a! de la. obra. nu evamen te mue­
ve al "gran cuadr o final" y no se com­
padece con la Intenci ón del autor de 
da rnos un O'Hlgglns inti mo y vlta.l. Esa 
escena. de gran teatralid ad , con un 
audaz golpe de erecto -la fus ión en 
una !rase histórica. del "O'Hlggins 
viejo" y el "O'Hlgglns joven "-, nos pa­
reció una concesión al espect áculo , en 
perjuicio del serlo estu dio Ideológico 
que la. pieza contiene . 
Repetimos que consideram os la obra 
de Debesa como especialm ente valiosa 
en su contenido y en su torm a, que se 

que se habrfa consegu ido mantenién­
dose !!el a la Intención de¡ autor y 
bajando el tono de aquellas escenas en 
que el dramaturgo desvió su camino . 
Pero el resultado en el orden artfstlco , 
para la justa valorización de la. obra . 
no es sa.tistactorlo . En la representa­
ción , y a pesar deJ texto, la "estatua." 
"O'Hlgglns " se sobrepone al "hombre 
O'Hlgglns " con demasiada frecuencia . 
Agreguemos a. lo dicho que la solución 
escenográfica. es francamente detlclen­
te. No se puede pedir al espec tador que 
se si túe en el paso de la cordillera , que 
cap te las emotivas escenas entre do­
fí.a. Isa.bel R!quelme y su hijo ; que se 
conmueva ante los problemas Ideológi­
cos que a.saltan a, O'Higglns, en un es­
cenario con una gran escala a.¡ medio 
y, a. los lados , puertas con cortinajes y 
una. Iluminación casi estática.. Cuánto 
mejor habria. sido un escenario desnudo , 
donde la luz y uno que otro elemen to 
dieran la ambientación requerida . 
El repar to, que es extenso, se compor­
tó en genera.l con corrección . Destacó 
ia. labor de Tennyson Ferrada , quien , 
aunque acusaba nerviosismo el dia del 

Bn 101 camarlne, 4el Antonio Vara, el actor lorre LWo con 
Vdlnte &fto1 4e actlvtda4e1 en el ITU<:H, fellclt.a a TenD710n 
Fer~a , que ba debutado ausptclo1amentt ea el -reauo t,nS. 
v.ralu.no . Llllo y Jl'er1a4a repreeentan a san Marifn y O'B'-· 
stn,, respectivamente, en la cr6nlea dramAilca de Fffnuclo 

Debe1a. 

ffitreno , dio una 
vital y emotiva 
configuración a su 
personaje . Ferrada 
e.s un elemento de 
ma.gni!lcas condi­
ciones y de quien 
mucho se puede 
esperar a.ún. Jun­
to a él, su compa­
ñero debutante , 
también ptov-e­
nlente de¡ Tea tr o 
Universitario de 
Concepción , An­
drés Rojas Mur­
phy , demostró que 
su Inclusión en las 
filas del ITUCH 
slgnitlca.rá. un va -
lioso retuerzo . 
Pero si a un actor 
ha.y que destacar 
en el logro com­
pleto de su come­
tido , éste no es 
otro que Jorge Li­
no. Su General 
San Martin estu­
vo revestido de la 
autoridad y de la 
sensibilidad nece­
saria para dar , en 
corta escena , to­
da una, conforma­
ción de personaje . 
Lo mejor de la re­
presentación !ue 
su escena. junto a 
Ferrada en el se­
gundo acto . 
Junto a estos 

logra.ron en gra n med ida los objetivo s 
propuesto s, pero que una fal ta de do­
sl!lca.clón de algunos elementos espec­
taculares Impidió que a.l espectador lle­
gar a con prec isión el pene tr ante y ori ­
ginal estudio que el autor hace de la 
personalidad de O'Higglns. 
Lo dicho anterio rmen te. lleva a juz ­
gar la dirección de Morthelru . Cabia 
en esta pieza. una elección en cuanto 
a. la !orma de ditiglrla . Morthelru pre­
firió destacar las escenas e.specta.cula- · 
res , buscar la gra.ndUocuencla escénica 
llegar a:! mayor número de especta.do~ 
res . Tal vez por este ca.mino se obten­
ga un éxito mayor de público que el 

nombres ha.y que 
mencionar a Alicia 

Qulroga. -excelente en su corta carac­
terización- , Domingo Tessler , Maria 
Cánepa. , Jorge Boudon y Héctor Ma­
gllo . Por deba.jo de la exigencia de su 
papel · estuvo Luis Alberto Mery, quien 
en ningún momento mostró la segu­
ridad, distinción y arrogancia natural 
que cara.eterizan la figura de José Mi­
guel Carrera. Los numerosos alumnos 
que Interpretaron papeles de diputados 
otlclales y soldados mostraron a las 
ele.ras su excesiva. juventud , restando 
vero.similitud a las escenas de conjunto 
en que Intervinieron. Bien estuvieron 
el diseflo de¡ vestuario, a. cargo de Ma­
rio Tardito , y la. múalca de Héctor Car 
vaja.l. -


